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PERIÓDICO DE IDEAS 


Puede arrugarse, hacerse 


“ba Conquista del Pan“ 
broza, 











apartarse o ponerse 


de lado todo lo demás de la 
obra de Kropotkine, que mu- 
cho vale; aún Su vida contada 


en «Memorias de un Revolu- 


la otra parte de 
ella que numerosos anarquís- 


tas hemos criticado 


ionario», y 


e 


: queda y 


quedará siempre «La Conquis- 


ta del Pan». Este libro claro, 


sencillo, 


todo de demostra- 


ha roturado la mente 


ción, 


.. 


Somos hijos de 


del pueblo. 


«La Conquista del Pan». Este 
es el mayor ladrillo que se ha 
puesto para la conquista del 
pan y dela vida, por las mul- 
titudes esclavas y miserables. 
Es una biblia; es la biblia de 
toda la nueva revolución que 
se comenzó pa de los de aba- 
Jo 


. 
> 


10n necesaria 


la revóluc 





iS- 


ión por la Conqu 


la revolue 


ta del Pan... 
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PEDRO KROPOTKINE 
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Dibujo de Bilis. Texto de «La Obra» 
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LA OBRA 


| 
T. Antillí y R. González Pacheco ¡10 menos para nosotros es una gran len un carro de basuras a un hospicio 


VALORES Y GIROS A NOMBRE DE 
T. ANTILLÍ 








Con la hija... 


Hija nuestra, creación nuestra; nues- | 
tra voz yv nuestro casco de metralla, | 
arrojado al mal, a los burgueses,— nos 
gustas cuando sales así, toda abieria | 





y toda extendida de la máquina que te 
imprime, mostrando todas las letras 
bien limpias y bien nítidas, con los 
blancos bien blancos y guardando una 
exacta distribución al ancho y al lar. 
go, espaciando las ideas, las voces, 
dos gritos, como canteros cubiertos de 
flores de especies diferentes que todos 
se dividen por una senda, un camino; 
nos gustas cuando pareces que pesas, 
que tus hojas son de rígido metal, gra- 
badas al relieve con letras chiquitas, 
bravas como avispas, o tan tibias, de- 
pesitadas en un lecho de plumón, como 
avecitas recién nacidas, que no plue- 
den sostenerse fuera del nido; nos dás 
ana gran satisfacción cuando estás ya 
impresa, llenas tus columnitas a no 
caber más, completa y terminada en 
tí misma, siendo voz nuestra, expresión 
nuestra, obra o puntada de nuestras 
manos—como saco hecho a mano por 
un sastre, o enagua hecha a puntos 
por una costurera—; nos sonries, nos 
alegras, cuando podemos contemplar 
en tus planas de adentro como en las 
de afuera, una reunión de cosas, todas 
redondas, lorneadas, haciendo juego 
de color, como boíitas presentadas en 
el hueco de la mano a los deseos de 
un niño que las ve por primera vez, y 
que anhelaria poseerlas y jugar con 
ellas.... 


Hija nuestra, nuestra creacioncita; 
te hacemos do más bella que podemos, 
lo más fuerte y lo más robusta tam- 
bién. En tí nos limpiamos las fiebres 
de las noches trabajando. Olvidamos! 
también toda injusticia y todo dolor. Y 
no pensamos en nada sino en hacerte 
bella y poderosa por las ideas; que por 
ti se abran las puertas al ideal anar- 
quista, y nadie sienta vergilenza de 
sostener o de amar este ideal... Y lo- 
gramos transfundirte una fisonomía fa-. 
miliar nuestra, tanto que los que nos 
conocen, viéndote a tí, pueden decir 
que eres hij« o cosa nuestra... 


No estamos, no, orgullosos de noso- 
tros, —tememos mil motivos pura creer 
que en vez de unos triunfadores somos 
unos eternos fracasados, únicamente 
que no nos entregamos y no desisti- 
mos—;, pero estamos orgullosos de tí, 
de nuestra hija, de «La Obra» en fin, | 
por el cariño que despierta y el resul- 
tado que consigue tener. Si andando 
por ahi oímos un murmullo de admi- 
ración por nuestra hija, nosotros si, 
como todo padre, sentimos la necesi- 
dad de decir: «¡somos los autores de 
sus días; esa es nuestra hija!...» Por 
lo demás, nos basta con los anarquis- 
tas; no daremos nuestra hija a los bur- 
gueses, no tenemos nuestra hija para 
los burgueses; ellos que se calienten y 
se descalienten sí quieren; por noso- 
sros han de quedar lamiéndose el bo- 
tón siempre! Esto es de los anarquis- 
tas. ¡Qué clavo, no?, no poder hacerlo 
de los burgueses, o hacerlo de los po- 
líticos para llevar cuatro zánganos al 
parlamento! ¡Qué clavo para ellos! A 








¡dejemos vibrando, grabado, 


¡bundos; vuestro, también, abuelas, ma- 






satisfacción “poder presentar este pe- 
rioddiquito libre, que se rid de sus. pe- 


¡sos y de todas sus seducciones, y que 


les grite insolentemente a la cara:' 


«¡abajo los burgueses!» y «¡viva y arri- 
ba el pueblo!» Somos un terrón de pue- 
blo para darles en la frente o la nuca 
a ellos. ¡Qué lindo sería que siempre 


¡todo lo mejor fuera nuestro, y que ne 


vendiendolo nosotros, ellos no supieran 


no les venderemos nuestras hijas, y no 
les venderemos ni nuestros brazos ni 
nuestro talento. Hoy, cualquier negati- 
va, es pa una cosa que los corre con 
todo su capital o todo su dinero. ¡A co- 
rrerlos! ¿No es lindo correrlos, com 
pañeros. 


CARTELES 


¡Viva la Anarquía! 


de3- 
y se diezman sus 


a 


Mientras el mundo burgués se 
morona en la sangre, 
sicarios y se sublevan los pueblos,— 
suene, vibre, agítese como Una tea con” 
tra el viento, nuestro grito. Entre por 
todos los rumbos que abran las balas, 
gotee en todos los pechos que rompa 
el hierro, clávese en todas las bocas 
que ha enmudecido la muerte. Sea co- 
mo una «vendetta» nuestro ¡Viva la 
Anarquía! 

Ideal, conciencia y destino: todo es- 
tá, — como en tres pétalos, la flor, el 
fruto y la planta — contenido en este 
grito. Escribámoslo en las horcas de 
que nos cuelgan; sobre los yunques en 
que nos roban, en los muros de las cár- 
celes en que nos ciegan. Con las uñas, 
a martillazos o a besos, antes de caer 
hundido 


pa dónde acudir para comprar talento! 
| Vamos a ver, compañeros: con el 
tiempo se van a lamer el botón todos; 


nuestro ¡Viva la Anarquía! 

Artistas, obreros o vagabundos. ¡Hom- 
bres! Todos los que hacenios luz con 
los sesos, pan con los puños, caminos 
con los talones, hagamos de él nuestro 
santo y seña. Entre la noche y lu san- 
gre, por sobre el mar y las cumbres, 
náufragos o centinelas, reconozcámos- 
nos por este grito: ¡Viva la Anarquía! 

Viejas, compañeras, novias. Las que 
velan o amamantan o dan besos. ¡Hem- 
bras! Mientras reine la injusticia, el ham- 
bre y el salvajismo en el mundo: ¡viva! 
¡viva!, ¡vival, tres veces, — una vez por 
vuestro amor, Otra vez pof vuestros 
nietos, y otra vez por vuestros hijos—: 
¡Viva la Anarquía! 

Ideu1, conciencia y destino: todo es- 
(á—como entre pétalos, la flor, el fru- 
to y la planta, —contenido en este gri- 
to. Es paz, belleza y justicia. ¡Es vida! 
Es vuestro, obreros, «urlislas y vaga- 


dres y novias. ¡Hombres y Hembras! 
¡Viva y viva la Anarquía! 
[ 


k 
«Los submarinos» 


Sin duda, en cada secuaz de la bur- 
guesía argentina, negro o blanco, mon- 
taraz o ciudadano, tahur de club o far- 
sante de las letras, lo que hay no es 
más que un gran cínico, Un pillo ento- 
da su tinta, o desteñido, Un «caso» pa- 
ra agarrarse con pinzas y transportarlo 
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Decimos que son unos perdularios los | 


escritores burgueses, los cantadores del 
himno, toda esa turbia ralea de adve- 
nedizos patriotas. Y juramos ser ver- 
dad lo que decimos. ' 

Y no; no se nos quiera alegar, como 
razón, su inconsciencia, su deslomadu- 
ra atávica, el bajonazo de abismo de 
sus ideas. Son peores que eso. Son ve- 
nenos de la vida, pellejos de maldicio- 
nes, chusma irredenta, fatalmente alo- 
rrecible. Para acabar de probarlo, di- 
remos que casi todos salen de al1,—de 
tahures, patriotas y literatos, — salen 
para socialistas... 

Y sigamos.—Nadie aquí, ni allá, ni en 
la más remota cueva de Africa, existe 
que ya no sepa que a lo que se tiende 
ahora, por dolor y por razón, por la 
vida y por la muerte, es al desarme, al 
trabajo, a la fraternidad de todos, to- 
dos los hombres, Hasta los propios go- 
biernos de la enloquecida Europa, para 
surgir ante el pueblo covio defensores 
de algo, claman, protestan, proclaman 
que lo que buscan con la victoria es la 
paz, la civilización, el fin final de las 
guerras. 

Allá y aquí y en el polo se dice eso, 
Eso es la única esperanza de la huma- 
nidad, ahora; la sola luz, el solo beso 
que flota, como un augurio divino so- 
bre la barbarie actual. Y todos son a 
cuidarlo, a protegerlo del huracán de 
los odios, a he cer de modo que en vez 
de apagarse crezca y crezca... 

Allá y aquí y enel polo, sí. Pero, no 
entre los secuaces de la burguesía ar- 
gentina. ¡No! Estos que antes fracasa- 
ron en su intento de lanzarnos a gue 
rrear. contra Alemania; éstos que, de 
no ser unos flojos, debieran estar ma- 
tándose en las trincheras; estos patrio- 
tas que escriben patrioterías, y cobran; 
que enhebran tropos mulatos en favor 
de los aliados, y cobran: que defienden 
las empresas y revientan los obreros, 
y también cobran: éstos, éstos piden 
armas, piden que la patria de ellos. se 
arme más que nunca ahora. Trabajan 
para la muerte; pisotean en los gérme. 
nes de paz y de anior fuluros. 

Y no! No uverigiiemos qué casa fa- 
bricadora de sumergibles les paga; a 
quién cobró «La Nación» esa andanada 
de sueltos —+Los submarinos»—que nos 
metió Csta quincena. Eso es lo de me- 
nos, pues. Lo de más es constatar que 
son unos miserables; que hay que aga- 
rrarlos con pinzas; que con razón, con 
razón salen de ahí, —de tahures, patrio- 
tas y escribidores — salen para socia» 
listas.. 
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Son también nuestros amigos, los ar- 
tistas. Amamos de ellos sus pintas 
inconfundibles, su vivacidad interior, la 
fresca vena que les mantiene cordiales 
siempre. De los hombres que tratamos, 
después de los que trabajan, los obre- 
ros, ellos son u quienes mejor quere- 
mos. 

Y es que un artista — un artista de 
verdad, que canta su arte olo llora, pe- 
ro que persiste en él, pues, porencima 
de todo, lo ama de profundo amor— es 
lo que más se parece a un revolucio- 
sario. Nada hay capaz de torcerle de 
su destino; es recto, fijo. coherente. 
Está en su obra, y su obra en él como 
un acero en su empuñadura. Es una es- 
peranza en pie, un ¡upa!, un ¡hurra! que 
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pone alas en la vida. Y es, en fin, algo 
sincero, que no engaña, que ama o des- 
precia lealmente. 

Y esto es, hoy, cuando nos rodea la 
farea y todos son a mentirse y a men- 
tirnos, un paso hacia una moral futura, 
de hombres de vida espontánea y clara. 
Es, asímismo, un Consuelo para noso- 
tros, saber que son ellos—trabajadores 
y artistas; es decir: lo bello y lo útil — 
los más limpios por'adentro. Afirman 
nuestro optimismo. 

Les queremos. Compartimos sus de- 
rrotas y sus triunfos. Muchas veces de- 
seariamos encontrarnos a su Jado, dar- 
les la mano y decirles al oido: compa.- 
ñero, compañero: porque luchas, sue- 
ñas, vibras, te exaltas por la Belleza, 
te amamos; entras en nuestros ideales; 
vamos a quemar un tiro contra un bur- 
gués a la salud de tu vida. 


Y de este amor—amor a la bella pin- 
ta, la vivacidad interior y la fresca ve- 
na lírica—es que amábamos a Cao. El 
lo sabía y era un poco de su gloria 
nuestro cariño. Le costaba algo también: 
por decirlo, por decir que era anarquis- 
ta, más de una vez cayó preso. 

Ha muerto, Su muerte la hemos sen- 
tido de veras. La hemos llorado, como 
otras veces hemos cantado su vida. So- 
los, lejos, en silencio. 





Política y Voto 


Todos los hombres no pueden cono- 


cer la historia, y principalmente los 


votantes, que son siempre mantenidos 
lejos de todo verdadero conocimiento y 
de toda verdadera filosofía de los he- 
chos humanos. por los que les piden o 
tratan de arraucarles a toda fuerza su 
voto. 


Tocante a iluminar o despejar las 


| mentes, toda la política, al contrario, 


las ha envuelto en densísima y rene- 
grida sombra siempre. No sale ni ha 
salido de ella ninguna luz, como por 
ejemplo, del libro, la escuela o los fa- 
roles. -Como educación para el pueblo, 
todo cuanto vierten o enseñan los po- 
líticos, va al revés de una recta y sana 
obra didáctica o científica, que rechace 
los prejuicios, y muestre al claro los 
errores, las mentíras o las supersticio» 
nes, que conspiran contra el valor de 
la conciencia filosófica. Jamás un pue. 
hlo que tuviera por sus solos mentores 
a los políticos, adelantaría ni progresa- 
ría nada, pues no dejaría de ser un re- 
baño únicamente apto para votar, hoy 
para que le hundieran este cuchillo y 
mañana el otro más grande, hoy para 
que le cerraran una puerta, y mañana -: 
para que no hubiera ya ni inteligencia, 
ni criterio, ni juicio claro; todo ello 
desnaluralizado, o embrollado o emba- 
rullado por los políticos... 


Porque los políticos no se proponen 
iluminar o despejar las mentes, como 
acaso los educadores o un pensador 
desinteresado y sincero. Se proponen 
embrollarlas, para ser enviados siemp:e 
a las posiciones que desean, o ser man- 
tenidos o 3ostenidos en ellas. Iguales 
son todos, e igual es la obra de des- 
educación, antifilosófica, que cumplen 
con el pueblo. A éste, no hay falsifica. 
ción que no le hagan, mentira que no 
le propaguen, brulote fabricado por «llos 
que no le hagan tragar; no hay estupi- 
dez, antifilosofía, que no le acepten y 
no busquen de arraigarle más, por un. 
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cultivo esmerado... Profesores de una 
franca amoralidad, sólo existen ellos, 
en su afán de ser elegidos, y ni pudor 
ni vergiienza tienen. Un político es un 
impudoroso; y lo es de lamisma mane- 
ra del que en esta sociedad busca ga- 
nar dinero por cualquier. medio... «Hi- 
jo mío, haz dinero; si puedes honrada- 
mente, y sino como puedas....» Y, co- 
mo el comerciante ladrón envenena al 
pueblo, él le idiotiza o le envenena 
también, a estanteria a la vista y sin 
ninguna clase de reparos. Toma, como 
el camaleón, el color de las masas tor- 
pes que han de votarle, sin perjuicio de 
tomar una yez arriba, camaleón siem- 
pre, el color de todos los electos, y la- 
brar con ellos, en camaradería, el do- 
lor o la desdicha del pueblo. Bien se 
dirigen, como los socialistas de las dos 
denominaciones, a los que por ellos de- 
bían estar ya muertos o haber regre- 
sodo mutilados de la guerra, pidiéndo- 
les el voto con doctrinas de defensa 
proletaria o cuidado obrero. Y el que 
debia estar ya muerto, vota, lo que es 
un espléndido resultado de la antifilo- 
sofía que esparce el político: entre el 
pueblo.... 

¡Ellos y sólo ellos! No existen sino 
ellos. Y bien podría haberse dado cuen- 
ta el pueblo, que en tanto tiempo ha 
visto que todas las promesas, progra- 
mas o partidos, se reducen o se con- 
cretun para é! a dar el voto por algu- 
nos hombres, siempre los mismos, y ya 
conocidos por su afán de ser elegidos. 

Bien: una educación de la historia 
tenemos que hacerla por nosotros; una 
conciencia filosófica tenemos que ha- 


“ cerla por nosotros también. No podemos 


esperar del político que es, no un edu- 
cador, sino un sinvergiienza. Y la his- 
toria nos dice con sus hechos que no 
pudo alcanzarse nada jamás por la po- 








lítica, y lo poco que se tiene se ha «l- 
canzado por la revolución. El voto no 
ha cortado jamás ningún nudo nunca. 
Y los elegidos han defraudado siempre 
la revolución del pueblo, aún dándoles 
el mayor puder para que pudieran ha- 
cerla, Ni en la revolución francesa ni 
aún ahora en Rusia, hubiera habido cam- 
bio alguno fundamental, con la entre- 
ga a los primeros políticos, precisa- 
mente los que se encontraron a la ca- 
beza de la revolución. En Francia, los 
políticos querían todavía la monarquía 
como en Rusia la Duma quizá lo mis- 
mo. Y aquí, los socialistas querían to- 
davía la guerra y quieren muchas co- 
sas que son una opresión para el pue- 
blo, cuando en el puebio no quiere 
ya hacerse matar por defender al regi- 
men capitalista, y se quiere hacer va- 
ler o respetar otras cosas que los so- 
cialistas, con el ejército, irían a repri- 
mirlas. El político es contra nosotros; 
el elegido será siempre contra paso al- 
guno verdadero de la revolución del 
pueblo. No es solamente que sea un 
mantenido y que no tenga audacia, co- 
mo todo mantenido, sino que es, ade- 
más, un sinvergiienza. Si hoy tapa la 
mercancía para que lo votéis, mañana, 
cuando esté votado, seguro de que no 
ha de reculársele ya,la destapará: ma- 
ñana tendréis, con los socialistas, la 
guerra; y con los radicales o los con- 
servadores, la tendréis también, y ten- 
dréis la libertad de reunión que se pi- 
sotea, las balas del ejército que atra- 
viesan log pechos obreros, los elegidos 
que alzan la cabeza o que gallean, y 


los electores corridos.. Esto es lo 


que os espera, votantes, de la próxima 
y de todas las elecciones; para atrás, 
es lo conocido también, y no se ha vis- 
to nunca jamás otra cosa.., 











DE LONDRES A BILBAO 


De Luis Bonafoux 


Bonafoux nos ha remitido este articu- 
lo, con el cual ha protestado en diarios 
de España, a su manera, que es mete- 
dora, de la deportación de obreros es- 
pañoles de Cuba, sindicados de profe- 
sar ideas libertarias. Nosotros lo repu. 
blicamos con mucho agrado, pero ha- 
ciendo la salvedad, por los camaradas 
que luchan de muy abajo en Cuba, que 


Gionzález Pacheco no es el único anar- | 


quista que ha pasado por allí; pero que 
con haber en Cuba ótros anarquistas, 
éstos no son las fieras que están acos- 
tumbrados a presentar los gobiernos, 
ni son otra cosa que esos obreros que 
de aqui también se han lanzado, por 
muchos cientos, a la deportación. La 


mentira sobre los anarquistas es, en to- 


das partes y especialmente en las bur- 
guesías, muy grande. Eso que se ha 
visto en España que eran los anarquis- 
tas deportados de Cuba—unos obreros 
panaderos que 10 o 18 años han traba- 
jado—; esos son los anarquistas en Cu- 
ba, aquí, en el Uruguay y en todas 
partes. Son los anarquistas deportados, 
¿Pueden haber peores? También podría- 
mos decir algo respecto al libertarismo 
que crece en Cuba, como aquí y como 
en el Uruguay, y como poco o mucho 
en todo el resto del mundo. Si este no 
gana las clases altes ni está de relie- 





ve, está en las bajas y en ellas existo 
aún en Cuba. 


Estos son descargos, no más, para 
nosotros. Que no se crean los compa- 
ñeros de Cuba que nos ponemos sobre 
ellos, ni que nos consideramos los úni- 
cos anarquistas. Hecho ésto, a Bona- 
foux le agradecemos lo que ha publica- 
do para reivindicar en España a esos 
obreros deportados de Cuba. El valor 
de Bonafoux se necesita para ello.. 


Leo: 


«Habiendo satido su majestad 
por un informe de nuestro minis- 
tro en la Habana, Sr. Mariátegui, 
que el honorable general Menocal» 
presidente de la República de Cu- 
ba, tenía el propósito de estable- 
cer una cría caballar en una finca 
de .su propiedad, decidió ofrecerle 
tres ejemplares (un caballo y dos 
yeguas), de pura sangre árabe, de 
los que constituyen las magníficas 
caballerizas del monarca, y así se 


dignó hacerlo saber al jefe del Es- 


tado cubano por conducto del mi- 
nistro plenipotenciario de la Repú- 
blica en esta corte.» 7 


al presidente de Cuba, cuando el 





Sí, me parece bien. Como dicen 
los franceses: «los regalillos entre- 


tienen la buena amistad». Lo que 
ya no me parece bien es que ha- 
ya en España escultores que se 
despepiten por trasladar al mármol 
la efigie de Máximo Gómez. 
Máximo Gómez fué, sin duda, 
un militar peritisimo, que contribu- 
yó grandemente a la independen- 


cia de Cuba, en donde se distin» | 


guió, hasta el fin de sus días, co- 
mo hombre probo. Pero Máximo 
Gómez fué también un dominicano | 
perteneciente al Ejército español, 
y sus resquemores, justos o 10, No | 
dejarian de encolerizar, a modo de 
despecho, su aventura bélica. 
Enemigo de la dominación espa- 
ñola fué siempre Martí; pero, aún 
así y todo, pareceríame perfec-| 
tamente que fuese español el es- 
cultor que perpetuase en mármol 


el recuerdo del apóstol cubano. | 


Martí era otra cosa. 

El azar, que hace tantas rarezas, 
ha querido que el rey de España. 
le regale un caballo y dos yeguas | 


presidente de Cuba le devuelve 
cinco obreros españoles al rey de | 
España. 

En efecto: 


«A bordo del transatlántico «Al- 
fonso Xilll» han llegado a La Co- 
ruña, procedentes de Cuba, cinco | 
obreros españoles expulsados de la 
isla por el Gobierno de aquella 
República, como tachados de anar- 
quistas. 

«Todos ellos son gallegos e as- 
turianos. Son panaderos de oficio, | 
y trabajaban en la Habana, donde 


llevaban residiendo entre 10 y 18 


años.» 

Y poco tiempo antes el presi- 
dente de Cuba le devolvió al rey: 
de España, otro español, y si no! 
es posible montarlo, como a un 


- La OBRA 


na (recordado sea en honor de la 
República) levantó una voz de pro- 
testa contra el atropello, y el atro- 
pello no se consumó. 

En los albores, la gran Antilla, 
de su vida nacional e internacio- 
nal, todavía no ha brotado en el 
jardín de Cuba—aunque «allí todo 
se encierra», ¿según un cantar fa- 
¡moso—la planta, triste y solitaria, 
del libertarismo, que allá en la 
¡América española sólo se da en los 
¡invernaderosfsociales de la Argen- 
¡tina y el Uruguay, centros de de- 
sésperados del mundo que tuvie- 
ron allí descendencia, la cual, por 
atavismo, más que por cultura men- 
tal, siente el odio sagrado. La hie- 
dra literaría crece en Cuba y se 
enrosca al muro de la antigua co- 
lonia. La hiedra politica con vistas 
al internacionalismo no levanta una 
¡cuarta del suelo fecundo. 

Por eso es muy conveniente que 
¡el rey de España regale caballerías 
¡al presidente de Cuba, quedando 
asi en condiciones de pedirle de 
¡vez en cuando, como preciado re- 
galo, y en compensación, la liber- 
¡tad de algunos obreros españoles. 


| 
Luis BONAFOUX 
| Londres, 16 de Uctubre 


| ¡€_-I-E3ÁEFor —. 
- Vivir bajo la ley de un cuchillo pues- 
to de filo en la garganta, empuñado 
¡por mano dura y degolladora, que no 
sabe de dudas ni vacilaciones, que no 
| quiere saber de defensa ni resistencias, 
y mucho menos de deseos de vivir li- 
bres o desahogados de ella: esta es la 
vida nuestra, de los hombres del pue- 
blo, bajo la ley del policía, perro fiel 
de los amos, y mordedor o talonero 








Los perros taloneros 





¡constante del oprimido que lucha con- 
¡bra la explotación o tiranía de éstos 


Todos los amos, usurpadores innobles 
de la personería y capital de la huma- 
nidad, que tienen de ellos contra la 
esclavitud y miseria de los hombres, a 





caballo O a una yegua—aunque es 


periodista — merece alguna consi- | 


deración. 


quienes entran con estos taloneros 0 
con este cuchillo, para que no puedan 
reclamar ni reivindicar nada: todos los 


¿Crimen del periodista español? |amos, desde el caudillo político de la 
-|Censurar al gobierno cubano. Y ya|situación, hasia el gobernante, el juez, 


| puede darse él con un canto en 


los pechos porque lo hayan «de-| 


¡el burgués, y hasta el mismo comisas 
rio o vigilante que nos acerca o nos 
serrucha ya el cuchillo en la ga'zanta, 


¡vuelto» por criticón, y no por an-|son los sostenedores o dictadores o eje- 
arquista, que es el sambenito que | cutores o reconocedores de esta ley, 
se Cuelga a todo escritor o perio-|que degiielia los derechos individuales 


dista que no adula a los Gobier- | 
nos. 

Sin embargo, en Cuba no hay 
anarquistas. Hubo uno, de paso, el 
escritor argentino R. González Pa- 
checo, quien, salido de un presidio 
de Patagonia, er. donde estuvo pu- 
driéndose, por ideas políticas, fué- 
se a Cuba en busca de refugio, 
y... le salió la burra—o el caba- 
llo—capada. Más tarde fué igual- 
mente perseguido, y por motivo 
idéntico, otro periodista; pero un 
representante de la Cámara cuba- 


en beneficio de los sociales, de las cla- 
ses, castas o partidos, de los burgueses, 
de estos mismos perros taloneros, o de 
la bandada o la agrupación política del 
gobernante. Y no hay que decir que 
jamás será diferente con ningún hom- 
bre, con ningún partido, con ningún 
perro talonero, ni que esté graduado 
de doctor ni que esté graduado de bes- 
tia. Ese cuchillo está manchado de la 
sangre de todos los hombres que ha de- 
gollado, siempre para sostener lo mis- 
mo, sin otra razón ni otro análisis que 
la fuerza O el poder de hacerlo. Los 
que entran lo toman manchado, a ve- 
ces con su misma sangre, y siguen 
manchándolo, a veces también con la 








La OBRA 








sangre de los que lo mancharon antes. 
El horror debe cundir por el instru- 
mento mismo; y por todas las innoble- 
zas, robos, usurpaciones que obligan a 
tenerlo. La policía es el instrumento 
de la injusticia social. 

Igual grito o baladro de degiiello de 
los derechos individuales más indispen- 
sables o más preciosos, se escucha 
cuanúo los perros taloneros que están 
con la boca abierta cerca de nosotros, 
de todos los enemigos, y de los políti- 
cos también, son radicales, como el día 
o la hora antes en que eran del «régi- 
men». Y para uno, como al obispo Leal, 
a quien el poder superior le cierra los 
bordes de la herida después que abajo 
lo degollaron; para los demás, sobre 
todo los trabajadores que luchan prin- 
cipalmente contra el capital, todo, en 
bloque, es para navajearlos o dividir- 
les la cabeza del tronco más. El perro 
talonero es afirmado; y asi vamos co- 
nociendo lo que son bellezas o dulzu- 
ras de los distintos hombres o regime- 
nes que se suceden en el estado so- 
cial. 

En muchas partes de la provincia de 
Buenos Aires, a los compañeros se les 





LA DESMOVILIZACIÓN 


Al fin, Trotsky, ha debido conven- 
cerse que no era la paz con los im- 
perios centrales— la paz burguesa — 
que había que buscar, sino la desmo- 
vilización. En ésta está la verdadera 
revolución que hacen los pueblos a 
los :istemas actuales de movilización 
guerrera. Desmovilizar o desmoronar 
un ejército, aún ante el enemigo, es. 
el ejempio más advertidor y más te- 
rrible para el enemigo mismo, luerte 
por sus armas y fuerte por su ejérci- 
to. Y contra Trotsky y los maximalis- 
tas que trataban la paz, contra Ke- 
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| 
han fraguado procesos por la Ley So-| Obra» del Sud. Buscar un teatro 
cial, por acusaciones interesadas, por y dar una velada monstruo con las 


$ ¡ y escri 
folletos, por manifiestos y por scritos, dos obras de Pacheco: «Las VIbo- 
encerrándoles en la cárcel y dánioles 


un trato un poquito peor que al canó- | 1AS> y «La Inundación». Ya se es-| 
nigo Leal. En San Fernando, Rocha'|tá seleccionando el elemento, pues | 
Trujillo y varios otros obreros, en Mar ¡habrá qne proceder econ tiempo y| 
del Plata; Deilla, en Rojas; Dominguez, | dar muchos ensayos. Veremos có-| 


en Bahía Blanca (apaleado todavía enl mo sale la compañera Martres en| 
la cárcel), todos estos son casos reclen- | de : | 
tes, de ahora, de este momento. Y la¡el difícil papel de Pampa, que va 


libertad, para el derecho de reunión, la estudiar con ardor. Por lo 0d 








aquí, en la misma capital, con el cu- 


to, el papel de Leonardo, que es 
de gran relieve aunque no lo com- 
prendieron asi en las representa - 
ciones del Nuevo, lo hará Mármo- 
ra, que es el actor discreto y con- 
ciente que hizo a «don Pedro Ca- 
ruso» en nuestra velada del 3.. Los 
ensayos serán dirigidos persenal- 


mente por Pacheco. En fin, será 
todo un acontecimiento. 





chillo puesto de filo en la gargaita, y ——__= 

a la voluntad o el arbitrio de los pe-| Ñ 

rros teloneros... Y en Mendoza, toda- | El t da d 

vía una ley más, además de la «Social», | sen E O e 
para relrenar la libertad de la prensa... | : 

El comandante Aldao, el hombre del | 

«Guardia Nacional», del regimen figue-| Todo movimiento de los proletarios 
roista, y uno de los tipos más impor- ¡contra el Capital, tiende a la Revolu- 
tantes de la marina de guerra de los|ción Social. La Revolución Social es, 
radicales. debe estar contento viendo |Pues, la verdadera finalidad de todo el 
¡movimiento proletario — como lo es 
también de todos los ataques de los 
desposeídos al derecho de propiedad de 
| les poseedorus—; es la verdadera fina- 
cuando pensó acaso que algo podría |lidad de todo este movimiento, agita- 
cambiar. ción, lucha, puja en fin, que comienza 
¡y sigue siendo, en todas sus alternati- 
¡vas, Zane o pierda, triunfe o sea de- 
anarquista de los otros camaradas de | "rotado, una comprobación evidente de 
Rusia, que no eran Trotsky o los que que los proletarios están mal con el 
todavía querían contemplar las co-|Presente estado burgués y que necesi- 
sas como estadistas. Y si hoy, al ve-|fen, para emanciparse, para estar bien, 


como el cuchillo no cesa de mancharse | 
de sangre con los «regeneradores»; Có- | 
mo continúa con éstos en su elemento | 





nir Trotsky a lo mismo, éste consa” | 
gra al fin nuestras ideas, nosotroste- | 


para recobrar derechos de seres luma- 
nos que la sociedad les niega y no po- 





renski y los otros que querían pro" 
seguir la guerra, el pueblo que esta” 
ba en los ejércitos ya había desmo- 
vilizado más de la mitad desde el 
principio de la revolución. Aquí, en 
esto, está la obra verdaderamente 





nmos una felicitación que hacerle: dría darles tampoco sin destruir ci 
y es porno haber tenido miedo a des- | fundamentos, la Revolución Social. To- 
movilizar, a deshacer los ejércitos, | 40 250 tiende a algo, va a alguna par- 
no mirando las cosas como un esta-|te. es preciso verlo o querer verlo; no 
dista rancio sino como un revolueio- | 25 POsible que no tienda a nada, que 
nario nuevo... no vaya a ninguna parte, que la repe- 

Ya verá Alemania cómo esto le tición de las huelgas y el carácter fran- 
ocasiona más cuidado y más temor, “fMmente rebelde que toman, sean he- 
que cualesquiera de los otros resul- | Chos aislados, que no sean una adver- 
tados que esperaba. El ejemplo de tencia, que no tengan ningún sentido, 
un enorme ejército que desmoviliza, (US comiencen nada más y terminen en 
contra la guerra como centra la paz! si mismos, con el triunfo o la derrota 
de los burgueses, está dado, Una obra |Oblenida. Es preciso ver o querer ver 
del pueblo acaba de ser consagrada 9 unidad general, como es preciso ver | 


oficialmente. — ¡ Peligroso, peligroso 1? unidad general de todas las protes- | 
todas las in- 





para el futuro de los otros estados o|'%s, todas las rebeldías, 


naciones! 








La gira de Pacheco 
por el Oeste y por el Sud 


Próxima velada en San Formando por “La Obra” 


«Las Viboras» y «La inundación» aquí 


La fecha en que Pacheco debe- 
rá iniciar su gira por el Oeste y 
por el Sud, se aproxima. Ha sido 
fijada para los primeros días des- 
pués del 20 de Marzo. De manera 


Deseamos se desarrolle la ma- 
yor actividad, pues la gira está 
próxima., 


MmssS 


Los camaradas de San Fernan- 
do, nos han comunicado su deci- 
sión, que mucho nos agrada, de 
dar una velada de beneficio para 
«La Obra», el domingo 18 de Mar- 
zo, con elementos de esa localidad 
y representando «Las Viboras» que 
ya tienen en ensayo. Dado que to- 
das las veladas tienen allí éxito y 


que las localidades que han deci-|que el boleto de recreo, los do- 
dido que toque en ellas, deben Co-| mingos, cuesta 70 centavos ida y 


municarse lo más pronto posible 
con General Pico, con el Centro 
Eliseo Reclús, calle 23, número 
975, las que están en la línea del 
Oeste; y con la Agrupación del pe- 
riódico «Alba Roja», a nombre de 
Agapito Piñero, Barrio Tiro Fede - 
ral, en Bahía Blanca, las de la li- 
nea del Sud, por las cuales se ha- 
rá el regreso. 


vuelta de aquí, descontamos que 
será un robusto aporte a la vida 
del periódico, a la vez que un me- 
dio de fraternizar a los compañe- 
ros de la capital con los de San 
Fernando, 


PILA 


Algo más se está en vista de 
hacer aquí, por el Comité pro «La 


cursiones a la propiedad reconocida y 
| Sostenida por la ley, por aquellos que, 
por la ley también, no tienen ningún 
derecho. ninguna participación en ella, 
si lo necesitan para su alimento o para 
¡su existencia. Estos son hechos de una 
¡corriente cada vez más nutrida que se 
¡encamina a una revolución en el orden 
| social; en la distribución de la propie- 
dae o su completa extinción; en la anu- 
lación de la ley o casación del antiguo 
derecho; en la prescripción, en fin, de 
toda la sociedad burguesa que es mala 
con los proletarios, contra la que éstos 
se rebelan y luchan o pujan en todas 
las latitudes del globo. 


Y es cosa que no se puede negar» 
porque ella es conciencia, dirección y 
camino, que poseer este sentido del mo- 
vimiento proletario, —como de toda pro- 
testa, erguimiento o rebeldía—, hace al 
mismo movimiento proletario más recto 
y más alcanzado en absoluto, en todos 
los momentos y en todas las circuns- 
tancias, que no poseerlo. Tiene ya una 
idea clara de sí. Sabe adónde va. Por 
lo tanto no es posible que se aparte de 
su camino, ni se deje conducir a cosas 
que sean contrarias a la revolución que 
ya ha emprendido, principalmente en 
los procedimientos. Gane opierda, triun- 
fe o sea derrotado, permanecerá siendo 
una afirmación... de la Revolución:So- 
cial. Esta es la cosa importante, de la 














la Revolución 


que hay que tener una idea. Esto es lo 
verdaderamente puntudo en todo movi- 
miento proletario, como también en to- 
do erguimiento, protesta o rebeldía, 
aunque se produzca aisladamente o sea 
un hecho personal. Una huelga nunca 
es tan grave por sí, por-lo que puede 
perjudicar u obligar a los capitalistas, 
como la amenaza de revolución social 
contenida en su seno. Si saben que los 
trabajadores habrán de volver, que no 
quieren más que ésto, que rechazan o 
no tienen idea de otra cosa contra su 
derecho de propietarios, pueden espe- 
rar tranquilamente la solución de los 
conflictos; ni fuerzas pedirán al Estado 
para resguardar o defender lo que no 
se piensa'atacar.... Ya todos sabemos 
gue, por alejadas que estén las masas 
de la discusión o avaloración de ideas, 


el sentido de Revolución Social ha pe-' 


netrado en todas partes. Pero es incon- 
ciente O intermitente. Así vemos, con 
hechos que son de un sentido revolu. 
cionario innegable, caer en la tram- 
pa de confiarse en los representantes 
del antiguo derecho de los burgueses, 
de sus afirmadores más irreductibles y 
más genuinos, que acuden con las' ba- 
yonetas, con el código y con la cárcel, 
o sea los gobernantes... Esto es una 
pérdida completa del sentido de Revo- 
lución Social. Y a su costa lo paga el 
proletario que es reentrado al derecho 
burgués, al derecho de los amos, quie- 
nes toman además todas les precaucio= 
nes para que no vuelva a salir de él... 


No debe maravillar, sin embargo, es- 
ta pérdida del sentido de Revolución 
Social en la mayoria de los íltimos gran- 
des movimientos que hemos visto aquí, 
Ella responde a una docirina que se 
aparta del sentido de Revolución So- 
cial, que se limita a las mejoras o a las 
conquistas aquí, dentro del derecho de 
los burgueses, y el antiguo juego de 
sus instituciones. Es la doctrina sindi- 
calista, tal cual se aplica en los hechos, 
Ella se duele —dice—del sacrificio inú- 
til de los proletarios, si éstos se man- 
tienen siempre en un plano de Revolu- 
ción Social; ella no viene a traer las 
insoluciones, sino las soluciones de to- 
dos los movimientos que se originan 
en los días.... ¡Hipócrita, que no vé 
que deja a los proletarios siempre en 
peor condición; que no vé al derecho 
burgués que se vigoriza y hace a su 
antojo con los proletarios humillados; 
que no vé siquiera los proletarios que 
deja en las cárceles, o los que en cada 
movimiento terminado tan satisfactoria- 
mente como éstos, han sido muertos o 
heridos por la fuerza del interventor o 


el solucionador! Con la extensión de es» : 


ta doctrina cobarde y pacificadora, que 
no busca sido conciliar por todos los 
medios con el derecho burgués, o con 












el peor enemigo de la rebelión de los 
proletarios, o sea el gobierno que diri- 
ge las bayonetas o las ametralladoras 
contra ellos, que les dirige los jueces» 
los códigos, la Ley Social, todos sus ri- 
gores en fin, los humillados son los pro- 
letarios, que no salvan ni el honor si- 
quiera; lo vigorizado, lo fortificado es 
lo otro.... Y será así para siempre — 
esta doctrina uo deja lugar para la re- 
acción; sobrado lo saben todos los que 
quiedg hablar de esto y son arrojados 
por los sindicalistas —, lo que quiere 
decir que, con esta doctrina, únicamen 
te se conforma al proletario con un de- 
recho burgués cada vez más macizo, 
más intolerante y más exigente con él, 
en vez de desconformarlo y decidirle 
a desconocerlo, atropellarlo o a rom- 
Peri. 


Sí, ésta es la característica más ge- 
neral del movimiento proletario hoy. 
Pero es lamentable, y antes no era así, 
y fácilmente puede demostrarse que ha 
descendido mucho, pero mucho, con to” 
do y ser algunos de los movimientos 
más extendidos hoy. Y el descensó em- 
pezó—¡cómo no! ¿quién será capaz de 
negar esta verdad?--, cuando en «La 
Protesta», los que hoy son los apósto- 
les más decididos del descenso, los que 
andan a la mano con ministros, con di- 
putaios, hasta con los jefes de policía 
y los militares, con todos los reguar- 
dadores del derecho burgués en fin, 
prepararon y llevaron a la práctica 
aquel congreso de descensos, que se 
llamó el IX Congreso.... 
estaba todo íntimamente descendido co- 
mo hoy. Los descensistas puede decir- 
se que hau logrado su objeto. Sin em- 
bargo, el alce no está muerto del todo. 
Pues todos los días estamos más des- 
contentos con el descenso y los cs 
ros son absolutamente más tristes 
desgraciados todos los días, hay la Pe 
peranza de que el movimiento obrero | 


Entonces, ya | 














| 


demes ser una reunión o una congre- 
gación de ellos, como en los manojos 
que forman un brazal, o los pies de 
cepa o de higuera que forman un plan- 
tío frutal.... ¿Os gusta la rosa? Pues 
no es más que una reunión de hojas 
arrolladas que forman la flor. Y por 
ahí, por todas las ramas, también es 
una sucesión de espinas, como uñas 
de gato montadas abiertas, que forman 
las líneas de defensa de la planta.. 
Por reunión o congregación de todo 
—hojas y también espinas, —los anar- 
quistas podemos tener ya algo: rosas 
de cien hojas, como en los cercados 
o en los jardines. Podemos tener hoy 
un centro de estudios, mañana un pe- 
riódico o una biblioteca. Rosas de cien 
hojas son estas. Son cien y más los 
compañeros que se reunen, se apretan 
y se enrollan para formarlas... Y cuan- 
do nos topamos con una formada, y ve- 
mos la cordialidad, buen acuerdo y 
exacta colocación para formar y man- 
tener una corola bella, nos sentimos 
gritar ¡viva!, y nos sentimos impulsa- 
dos a ser por un momento siquiera una 
de las más ocultas hojitas del centro, 


PARA REF 


Los libros.— 








Todos los libros pueden dividir- 
se en dos clases: libros de una ho- 
ra y libros de todo tiempo. Esta 









tapada por todas las otras y que no se 
ve ni puede advertirse afuera.. 

Esto es imagen misma de una socie- 
dad anarquista bien llevada. Es lo que 
hemos visto con «La Rebelión», en Cam- 
pana. Los compañeros tienen cajas de 
tipos en sus casas; y así la componen. 
Luego dan vuelta a brazo la máquina; 
y así la imprimen. Las categorías son 
naturales: son de la aptitnd o de los 
conocimientos de cada uno. El periódi- 
co sale lo mejor posible, y es de bue- 
na orientación que a todos satisface y 
a todos alegra. Para el que no va allí 
a despreciar ni a pasar por superior, 
todo el grupo es cordial, acojedor, 
Buen ambiente y buena obra, que se 
echa de menos aquí, dónde el ambiente 
es viciado y la obra no vale casi. Está 
demás decir, pues todo compañero lo 
hubiera hecho de mucha ' voluntad, 
hasta sintiendo una gran alegría, que 
nos arremangamos y dimos vuelta a la 
máquina como cualquiera.... 

«La Rebelión» tiene un gran tiraje. 
Sale decenalmente. Su dirección, para 
el que desee suscribirse, es: Rawson 
396, Campana, F.C.C.A. 
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creía no obstante en él, mucho 
más que la mayoría de nosotros: 
Le había visto hacer milagros; 
creía que Jesús sería bastante po- 
deroso para salir de apuros, y que 
él, Judas, siempre saldría ganando 
algo. Jesucristo saldría bien de su 
situación, y él tendría sus treinta 
dineros. 

Esa es la idea del que busca el 
dinero por toda la superficie del 
globo. No odia a Cristo, más no 
puede comprenderlo; no se cuida 
de él; no ve nada de particular en 
toda esa benevolencia, sino que, 
en toda circunstancia, opera sus 
escabrosos negocios, suceda lo que 


Y sucediere. 


J. RUSKIN 





Del fango 


Ahora el tiempo ha entrado en agua 
Llueve seguido y además es carnaval, 
De la tierra, hecha una esponja. saltan 
toda clase de bichos escandalosos. La 
ciudad es como un solo panlano. 

Toda la fauna viscosa y escurridiza 
que medra de la humedad y la sombra» 


esta es la cosa o el dino de co"|ahora está en auge. Dónde no pasa be. 
sas que le son manifiestas; ésta|rreando una comparsa, es porque le 


es la parte del verdadero conoci- 
miento o intuición, que su porción 


cierra el paso la tribuna de un político. 
| Máscaras y candidatos; como quien di- 
ce: sapos y ranas, son los dueños y se” 


de luz del sol y de tierra le ha|ñores de Buenos Aires. 


distinción no es solo de calidad. |pérmitido coger. De buena gana lo 


No es únicamente mal libro el que 
no dura y bueno el que dura. Es! 
una diferencia de especie. Hay li- 
¡bros buenos para una hora y li- 
bros buenos para siempre; los hay 


recobre su sentido, sea otra vez de |malos para una hora y malos pa- 


Revolución Social, y lo sea entendida 
y concientemente, desde la base, en to- 
dos sus manifestaciones. Lo será por- 





Ira siempre. 


El libro bueno para una hora es, 


que debe serlo, porque es ridículo in-| sencillamente, la conversación útil 
tentar hoy que no lo sea, Toda esta co-|o agradable de una persona, con 


rriente de hechos que muestra un ma- 
lestar social que se irrita más con las 
pequeñas curas o los pequeños reme- 
dios que ocasionalmente pudiera encon- 
trar el sindicalismo en sus tratativas 
con los burgueses o sus tratativas con 
los gobiernos, no puede ir a morir co» 
mo un hilo de agua sin caudal y sin 
fuerza, en el reconocimiento o la per- 
peluación de los derechos burgueses, 
que, como una barrera de arena, detie. 
nen toda aspiración y esperanza de los 
proletarios. Si más no fuera, tenemos 
el ejemplo de Rusia, dónde los prole- 
tarios han saltado esa. barrera y han 
comenzado a desmontarla... 





“La Rebelión“ 


UNA VISITA A CAMPANA 


Estamos para edificar cordialidad 
buen acuerdo, afinidad; y para echar 
entre muchos una flor — que lo digan 
los centros y las agrupaciones—y para 
rechazar la mano extraña que venga a 
cortarla... 

Podemos. ser más que una dispersión 
de átomos, como en la humareda de 
Am montón de paja quemada, pues po- 


¡guien de otro modo no podemos 


conversar. En ocasiones es muy! 
útil y os dice lo que necesitáis sao! 
ber; a veces se nos hace muy agra- | 
dable, y es como la conversación | 
de un amigo querido. Todos esos 
libros de una hora que entre no-| 
sotros se multiplican a medida que 
va haciéndose más general la edu- 
cación, son posesión del presente | 
siglo, y debemos estarles muy agra- 
decidos y sentirnos completamente 
avergonzados de nosetros mismos 


dejara esculpido para siempre, di- 
ciendo: «Esto es lo mejor mío; por 
lo demás, comí, bebí, dormí, 
y odié como otro cualquiera; 


vapor, más ví y supe ésto; si hay 
algo míe digno de vitestra memo- 
ría, esto es.» Este es un hombre: 
y lo es, en sus reducidas faculta: 


¿Que quieren todos?.... Parece que 
quieren estas dos cosas: aturdirse los 
idiotas, los más sapos; representarnos, 
hacerse también gobierno, los más ra- 


amé nas. Y para esto — ¡oh, secreto de los 
Mi | móviles batracios! — cambian, truecan 


vida fué semejante a la voluta de|sus caretas unos con otros. 


Y salen a 
hacer «ranadas» Jos sapos; y a sapear, 
a echárselas de comedores de insectos, 
de amigos de los agricultores, «lo3» 
ranas.... 


Así es la cosa.... Lástima que el 


des humanas y sea cual fuere el | pueblo sepa, sienta y vea que todo esto 
grado de inspiración que tenga su|N0 *s sino porque el tiempo ha entrado 


escritura. Este es un libro. 


* 


¡Judas and C*, 


Somos muy injustos con Ju- 


das Iscariote al considerar su mal- | 


dad superior a todas las perversi- 
dades ordinarias. Aquél era sim- 
plemente un hombre que amaba el 





dinero, y que, como todos los que 





si no hacemos buen uso de ellos. 


aman el dinero, no comprendía al 


Pero hacemos el peor uso posible | Maestro, que no podía entender ni 
si permitimos que usurpen el pues- |lo que era ni lo que queria decir. 
to de los verdaderos libros, por-|Nunca previó que matarian a Je- 
que, extrictamente hablando, no|sús. Horrorizóse al ver que Cristo 
son en realidad libros sino cartas |era condenado a muerte; al instan- 


o periódicos bien impresos. 

Un buen libro no sólo se escri- 
be para multiplicar y transmitir la 
voz, sino también para perpetuarla. 
El autor tiene que decir algo que 
él reconoce ser cierto, útil y bello. 
Nadie lo ha dicho todavía, que él 
sepa, y ningún otro puede decirlo. 
En el resumen de su vida, ve que 
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te arrojó su dinero y se ahorcó. 


¿Hay muchos de nuestros moder- 
nos corredores de dinero que se 
ahorcarian después de un crimen 
cualquiera? Judas era un tipo vul- 
gar, egoista, algo pillo, cuya mano 
estaba siempre en la bolsa de los 
pobres, sin preocupación alguna. 
Incapaz de comprender a Cristo, 


en agua. Que todos vienen. palean y 
medran del mismo fango. Que si el 
tiempo entrara en fuego o en palos, 
adiosito para siempre las ranas, los sa- 
pos y sus pantanos. 

Sí, sí. Pero mientras tanto, ya veréis 
como en el próximo Marzo, todos estos 
mascarones sacan a flote, hechos go- 
bierno, a estos candidatos. Porque a vo- 
tar no hay quién les gane a los sapos. 
Son tan idiotas, tan poco ranas.... 





“La Batalla” 


Bien nos parece que no se ensañe 
nadie con este periódico de Montevideo 
por su encuesta maximalista. Los que 
la propusieron, la ofrecieron a la dis- 
cusión de los compañeros, e hicieron 
además un uso libre y valiente de su 
pra eno. aceptando la responsabi- 

dad de «sus ideas. No hay que creer 
que los compañeros que hacen «La Ba- . 
talla» no han estado siempre bien ins- 
pirados, Y para nosotros siempre tie- * 
nen este valor: que han pensado y han 
propuesto algo que les parecía bueno 
o bien, frente a otros que al primer 
amago "de caer mal o de chocar con 
oposicion, han rehuido de sostener un 
conato de crítica, y hoy se despachan... 

La infalibilidad no es de nadie; pero 
el valor, el valor moral de hombres 
anarquistas, si lo es de cada uno dife- 
rente... 
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6 : A E IN U Pi M) A 0 E OF ay | sienta” y acomoda el muchacho sobre 


1 


sus faldas). | 
Lconardo. — Puenas, Pampa. Ten- 

| drá sueño. Es tarde ya para él... Acués- 

¡telo, pobrecito. : 


DRAMA EN TRES ACTOS, DE R. GONZALEZ PACHECO | 


ACTO TERCERO a despedirse... Cruzan el rio maña- | 
na, siguen plantando sus hilos más | 
¡adelante!.. El galleguito, mi amigo?: 
¿Ese es un loco perdío... Un fantásti-' 


co tamién!... Cuando se calienta a ha-| 


Decora:ión del acto segundo. Humi- 


nada a candil. De noche. 


ESCENA 
unas holeadoras y un! 
rebenque. en actitud de colgarlos.— 
Utff!.. Pera si siempre s'tán' liendo, 
pues... Tienen una pañuelada de libros : 
¡mácua!... Y en ocasiones, castigan a 
dos rebenques, tamién : desmuenta uno, 
y no falta un comedido que se le 
enhorquete de brinco, a otro... ¡Me- 
ta y ponga, hasta la raya!.. Dispués, 
aliegan... 

Leonardo (sentado bajo la luz del 


1 

| hervores!... Pero el más gaucho de! 
todos es el italiano crespo... Ese sí! 
ytá a lo mejor que quema la ale- | 
gación, sabe?.. Se ponen fieros los! 
tanos, duros, con los dedos como 
grampas, a un jeme delos hocicos...Yo, 
claro, me echo pa atrás, tanto pa no to-| 
ner que andar sacando la cara por! 
unos u otros: los quero a todos lo 
mesmo... Y cuando Ya me supongo que | 
van a pelar los fierros y salir las 
puñaladas (riéndose fuerte) ¡el grin- 


Govo (con 





A 


candil, con un libro en las rodillas;j|go sale a los cantos!... Y toos lo | 
—Ah! si; discuten?.... Es claro: ha-|siguen cantando! ¡Jua, jua, jua! Si 
rá cada uno su juicio acerca de lo|es más gaucho que un Zorrino... | 
que ha leído. Eso está bien. Leonardo (alegre tambien) — Hom-: 

Adrián (paseando, al foro, descu-|bre, hombre... Menos mal; no lo pier-' 
bierto) — Pobres gringos... Gúenos a|des todo, entonces... Algo enhebras: 
pesar de todo. No tienen la culpa e'| alegría, hilaridad... | 
nada... Sen como lagua.. (se sienta).| Goyo (asomándose lat. izq.) — Oh! 

Leonardo (interesado) — Como el|y cóma no!... Noche linda... pa co- 
agua, don Adrian? ¿Qué quiere de-|rrer negros desnudos... (sério) A ver, 
cir? A ver? : Justé... Venga... No 61? 


Acrian (viol Siguro que co- 





Leonardo (yendo) — El qué?... (aten- 


mo Vagua!.. Como el rio Colorao, lo|to) No óigo nada... Nada... 
mesmo! Mansos, claros, inocentes!....| Adrian (atravesando el foro, a el 
Lo que traian sobre sus fierros, rifa-| unirseles) — Eh! qué hay?... Es gen- 


lando cuesta abajo, es malo!... ¡Chus- 
ma agenera! Sabandija muerta de ham- 
bre! (Empacado). 

Goyo — Yo me se costiar por 0irlos. 


te la que anda? (los aparta Y saca| 
la cabeza afuera) Dejen que óiga... 

Leonardo (tranquilo) — Alguno que 
vá pasando, quizá! Todo abierto és- 





Cuando los veo rodiarse como a de ll No es raro... 
zar, caigo allí... Me discuelgo entra >| Adrian (vuelto, amenazador) — Pa- 
sus carpas, ansi, como buscando el- | sando... Eso a'i ser, no más... Pasan- 
go; sabe?.. ¡Amigo! do... Pero no dan con el paso, paece. 
Leonardo — Ah! sí! Muv biem Quie-| No puén hallar la picada... Vi'a dir 
re decir que te inter resas, entonces a enseñársolas... (Mutis, lat. derecha). 
por lo que leen y deducen ellos... Me Goyo (alarmado) — Son ellos!... Cla- 
alegro, (Goyo... Aquí, adentro (por el|vao! Clavao, don Lionardo! El bicho 
libro) estál la voz, el pensamiento y|de Giienos Ajres, sabe ?... Ufi!, si le co- 
el alma de hombres que luchan v|nozco el tranco a su bayo... Y va ta- 


sueñan por mejorarnos a todos. Á to-| mión su ladera; el baquiano ese... | 


dos, sí! (a Adrian) Tambien son aguas | Leonardo — El señor Pintos, será... 
de cumbres, éstas. don Adrian... Pe-| Y Trujillo... Y qué? Qué tiene eso?.. | 
ro sus inundaciones mo vuelcan sobre| Goyo (encarándolo, grave). Usté | 
los llanos bestias de garra y colmillo, es amigo d'él, no? Digamelo sin dis- | 
no! Áves, traen, pajaritos pintorescos ¡ fraz. Como hombre!... 
que buscan, que piden pechog varones| Leonardo (sentándose). — Uh! che! 
para anidarse Y cantar... Me compren-|No es tan grave la guata me pa- 
de?... Estos desbordes son buenos...' rece... Bueno, sí. Hasta hace ocho días 
Adrian (lo mira y se pone en pié)—| | era su empleado, Ahora... 
¡Hum! Tal vez, algo, le comprienda, | Goyo (dispuesto a salir). Aura... 
si... Tal vez. (A Goyo) Dejaste atao mi | De todos modos usté ha sido su men- 
caballo, che?... Ande lo ataste?... (Me. sual. Algo le debe.... Creo que ha legao | 
dio mutis). : ¡la ocasión que le pague en buena pla- 
Goyo — A'i tá no más... (señalando ta; ¿me entiende ?... Vea «de verlo y 
al foro) Contra l'horno, (Mutis de | dígale que na salga; que no salga 
Adrian). ¡más de noche; que s'tá mal pisao 
Leonardo (a Goyo, siguiendo en sus |acá! (confidencial) ¡Don Adrian lo pas: | 
idvas) -— Me alegro, Goyo, sí, sí! Hom- | torea!... (Medio mutis). 
bre que e. a que como tú, oye leer,| Leonardo —— Eh! Cómo! Qué es lo 
se interesa de lo que dicen los Ji-| que quieres decir?... Explicate... Ven... 
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es 


bros, camina a su elevación. Va aj Goyo (haciendo mutis por el foro)— 
una cumbre... ¡| |A'% tiene a la patroncita!... Trai un 

Goyo (colgando las cabezaldas y re-|dijunto, me paece... ¡Viene muerto, fi- 
primiendo la risa) — Pero si yo no|nao fresco, don Silvestre!.. 


los: óigo, po! Yo no les enhebro ni A A a 


uno de los bolazos que sueltan. Soy 
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un bagual, don Lionardo!... Yo voy 
por rairme, no más! (sentándose y Ar y 
riéndose). Pampa (lat. izq. con Silvestre me- 


Leonardo (un poco desconcertado) 
— Ah! por reirte?... ¡Caramba! 

Goyo --— Los viera, don! Los va 
ver, porque aurita van a cáir po acá, 


dia dormido, haciéndolo caminar) — 
Muy gilenas noches, Lionardo... Veal: 
su amigo,.. (por Silvestre) Es un po- 
trillita blanco: más dormilón!.. (se 


za unas pilchas y 


la trazarle los 


Pampa. — Oh! no!... A ver, tamién! 


¡| Despierte, hombre! Una veigiienza... A 


éste la escuridá le cae como un pa- 

la: ande lo halla do dá en tierra. 
Leonardo. Eso es salud; iden- 

¡tidad con la naturaleza, Pampa. 
Pampa. (sacudiendo «al muchacho, — 


bla la boca paece olla efierro: fos | Despierto, Vestoy diciendo! Espere a¡jo, desencantada). — Mañana, 


tata... Como se va dir ansi al nido. 

¡| Como animal... ( 
Silvestre (hace esfuerzos por des- 

pertarse, pero lo vence el sueño y 


¡resbala de las faldas al recado de 


Adrian, al lado de Pampa) — Pampita... 
Mama... Dejame dormir... 

Pampa. Oh! tamién!.,.. Giieno, 
bah... (acomodándol> las pilchas deba. 
jo) Duerma entonces. ¡Siñor, qué hom- 
bre!, / 

Heodando. Veo que progresa en 
sus ensayos de madre, eh?... Progre- 
sa en debilidades... (sonriente) Muy 
bien, Pampa! Me gusta mirarla asi 
¡esta noche, Mi última noche... (reti- 
cente, bajando la voz). 

Pampa (extrañada). Qué?... Qué 
ha dicho?... A que le han privau ta- 
mién que se atraque a vernos, áura ?.., 
(dolorosa) Y le hace caso usté, a ese 
ctro? Le tiene miedo?... No digo!... 

Guevara (entra por el foro, ve a 
Leonardo y se dirige a un rincón, al. 
sale)-—-Gúeno, enton- 
ces; vi'a tender entre los Vuyos... Ya 
a'ser tarde... Como las ocho Y me- 
dia o las once, cuando menos. 

Leonardo (a. Pampa). Miedo ?... 
No. Quién me va a prohibir a mí... 
Soy libre... No es eso, Pampa. 

Pampa. — Y cómo dice que no va 
a venir, entonces? La última noche, 
na dijo?... | 

Leonardo. — Sí, dije la última no- 
che. Pero no es por eso que usted 
ha pensado... Voy a explicarle por qué. 
Usted sabe que yo no vine de excursio- 
hista a este pago. Vine a trabajar aquí, 
canales al campo del 


señor Pintos... $ 
Pampa (alterada). — Oh!, al campo 

| nuestro, dirá!... 1 
Leonardo (complaciente). — Bueno, 

es igual... Diremos como su tata: al 


campa de nadie, entonces, Pero el he- 
| cho es que yo vine a canalizarlo, no?... 

A ver de amansar las aguas, rendir- 
las útiles. Más claro, Pampa: a echar 
al surco, hecho buey, ese toro Colo- 
rado que pasta instintos de fiera so- 
¡bre los Andes! Comprende?... Sí, me 
¡comprende.... Pero, he aquí que una 
vez sabre el terreno, no sé si por el 
ambiente de libertad que me 
o si porque ello apareja violencias 


a las e yo no quiero sumarme, Ósi| 


porque la ví a usted enamorada del 
¡valle como de un hombre, renuncié 
a todo; sí, a todo!... Esta renuncia, 
par cierto, tuto una virtud profunda y 
decisiva en mi espíritu: puso de pié, 
para siempre, hecha voluntad carnal, 
una idea que hace tiempo me agitaba, 
me molestaba de noche para dormir. 
(de pié, monologando) Era una larva, 
un ensueño, una contradicción que me 
dolía en el pecho: hoy es luz sobre 
mi frente; mariposa, pensamiento! (A 
la cara, con firmeza) ¡No amansa- 
ré más potencias que las que sirvan 
para la paz Y el amor! ¡Aguas man- 
“sas sobre tierras libres; sino, no!.., 
Y arrojé al flanco del toro, que se 
abrió para tragarlas, mi teodolito, mis 


envuelve, | 





cintas, 
de uncir baguales —, como un pa- 
ria de la gleba enterraría su arada 


mis geometrías, — coyundas 


para perderlo y huir... Ahora estoy 


libre... Y limpio, también... Nada me 
sujeta aqui. 
Pampa Ajá! Y de'ái?... 


Leonardo (casi violento). — Oh! có- 
mo de ahí? No me ha comprendido, 
entonces ?... No tengo que hacer acá! 
| Debo irme. ¡Me voy mañana!  . 
| Pampa (dejando al chico, con ,eno- 


fa di- 
| cho? 'S'tá loco! Usted s'tá 15%, ga 
dia mutis lat. der.) ¡Tata, vea lo que 
dice Lionardo!... (a voces) Se va ma- 
ñana! (desde la puerta haciendo mu- 
tis) ¡Mal gaucho! 

Goyo (por el foro, a Leonardo, con- 
fidencial, misterioso) ¡Le dije don! 
Son ellos, no más! ¡Clavao, clavuo!... 
(descuelga un freno Y sale lat. izq.) 
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pa ] | 
Adrian (lat. der. con el sombrero, 
el poncho al hombro Y el rebenque 
listo en Ta mano) Qué! Aura se 
va dir, tamién?... Oh, no mé ofienda, 


pues, amigo! 

Leonardo. — don Adrian, debo 
irme. Mi situación es violenta, equi- 
voca aquí. No le veo arreglo, tam- 
poco... 


Adrian (va a recojer el recado, pe- 
ro se detiene doblado mirando al chi- 
co que duerme). — ¡Caray! Stá dor- 
mido el gaucho! Pobrecito! (en voz 
baja, a Leonardo) Ah! y es po eso 
que quiere dirse?... ¡Quédese, enton- 
ces! (danda vueltas alrededor del 1mu- 
chacho). Si esto se va arreglar pron- 


to. Pierda cuidao; s'tea tranquilo... 
Pronto, sí!... $ 
Leonardo. Qué? Va a ensillar? 


Sale ahora? Oh! (resuelto) Entonces, 
yo le acompaño; tengo deseos de 
montar... (hace mención de pararse). 

Adrián. Sí, staba por dir pu 
allí... No, pero giielvo enseguida. (man- 
dándole con el gesto) No se inquiete 
áura! (indeciso ante el muchacho) Le- 
digo que arreglaremos... Faltaba más! 
(pascándose siempre con la vista en 
el durmiente) El hombre aliega que 
el campo es d'él; que lo ha compra- 
do al gobierno?.... Giúeno, pues: que 
(es lo agarre!.. ¡La ley lo ampara!... 
Uh! y él na es muy lerdo, tampoco... 
Ligero para. cerrajar, tamién es! Se 
| ricuerda?... Me llenó la cueva d'hu- 
| mo... Me balió el rancho.... (medio mu- 
ltis). 

Leonardo.—Bueno, pero eso pasó. 
Ahora es ahora, don Adrian. (cnér- 
gico) Todavía antes de irme, puedo 
yo servirle de algo... ( / 

Adrian (detenido en la mitad de la 
escena). — Eh! Qué?... No, amigo, 
no; pa que se va fnicomodar... Sí, 
ya stá too arreglao. No me ha ói- 
do?.. Que se lo agarre a su campo! 
Yo alzaré el poncho otra vez, Y ¡a 
caballo, indio, al desierto con tu ca- 
chorra en- las ancas! (mirando lat. 
der.) ¡M'hija e'mi alma! 


EXP LATAS A TA 
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Goyo (desde el foro, a voces). 

Ya ya'ensillao, patroncito... V'iá Lei 
pañarlo... 

Adrian (rápido, señalando el doo). 
—  Chist!... Que está dormido Silves- 
tre! Na ves?... (severo) Quedate, no 
más, acá! Vos harás falta más lue- 
go, que vengan los hombres esos del 
tren. (se agacha y trata de levantar: 
cod á Eo 
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con gran cuidado al durmiente) Upa!, 





HORA AAN ERA EA AEREA HE REM AMIA AAA AAA : 





graciao! No vigo nada! Pa nada!.. 


inocente e'dios! Giiérfano! Tamién us-|x% 54 Ó 66 +4 (se abruma). , 
o US ld Pola LA INUNDACIÓN a ARO ed 
té tiene un ricuerdo elas aguas. ¡Fie- bol E ampa (cruza lat. der. amurgada) 
ro! Una vez le arrebataron su ma: | ARRRARM la ioo | Y ansi quere que nos vamos ?... Que re- 
ma... Aura... áura paece como que; 0 EN G | LP ¿entr io toda culemos. de acá pa que pueblen estos 
Sos : rer / , -| pol... abrán salío toos ?..... p Ar NÓL 7 ? 
quisieran arrebatarle mi amparo. (me-| Verlo! Voy con usté!.. Queda Gue ts E pumas?... Nó! Nó! ¡Que nos inaten 
dio, mutis. con el muchacho en los | Vara en las casas... ! nord dia antes! ¡Que nos maten!... (mutis, so- 
brazos) Vamos a ver... | Guevara (entra pol el ce con e uE Mia cd ta. pro otras veces, | llozando). 
Leonardo (de pié, a Goyo). sí, | recado al hombro). — Velay! Ni que o mesmo, pos! (riéndose) Qué patron-| Guevara (la mira irse, sacude la 
quédate Goyo, Yo iré em tu: potro, viniera creciente. El ruído ela tierra| cita esta!.... La desconozco esta noche... | cahoza y 'se achica sobre el banco) — 
más vale. Tengo deseos de montar... | $% Ói.. Yo via tender por acacito, no, Floja la hallo... e Había s'tar mi finao tata... Animas ben- 
Adrian (sobre lat. der.) — Oh, no | ña Pampa? (ejecuta en un ao Pampa (reacc:omundo). — Fioja?..l ditas... Mi pobre tata... Je 
siñor!... Tamién ustó va'quedarse!.. A Pampa (intentando pararse). Cre-| Usté sabe que no €s cierto eso!... Que ERAS, 
Cómo va dejar sola a mi Pampa!... (a ¡ ciente, dice? Oye, Lionariló ?.. Qué | soy capaz... "ESCENA VIH 
voces) Pampa, hija! Lleve este pi-| | habrá?... (alarmada). | Guevara. — Hum!... Saben decir los NA 
. Y Q n y 10 
chón al nido, pues! (se lo entróga des-| Leonardo (tranquilizador). -- No se| que saben que a ese no hay quien le| Bandolero 1. (desde el foro, a voz 
de la puerta y se vuelve). Y venga ¡ arme. Será Maya que galopa, re-| haga pié. Al que lo topa lo rindo, €: CEU- | baja) — Compañero!... Compañero!... 
atender su amigo.. (ironico, mientras | ¡gistra el valle. Campea los pumas...| Cificao.., Con permiso... Tamos de giielta ya.. 


recoje su apero) Desencillele el ca-: 
hallo... (a Leonardo, Stea tranquilo ; | 
yo vuelvo aurita. (medio mutis por el 
foro). / 

Leonardo. Pero, Maya!, Ho, di-| 
cho que deseo ir con usted! Que es! 
mi gusto acompañarlo!... 

Adrian. — Oh, s'tá lindo esto! Que 
se quede, «digo! Que le haga compa- | 
ña a m'hija! No Ar miedo, amigo; 
no tenga miedo!... (a Goyo, desde la 
puerta) Quedate vos, tamién! ¿ Me óis? 
(imnutis al detil 

Leonardo. Qué miedo voy a te-| 
ner! ¿ú q Nunca como hoY he 
sentida A corazón tan liviano, la vo- 
luntad tan dispuesta a la tragedia!... 








Miedo... (alzando los hombros, ' despe- 
chado). : 
Goyo. (mirando al foro, indeciso). 


— Esta es una carrera hecha, deposi- 
tada, paece. La van a correr, en fi- 
ja; ande se topen le meten. (resuel- 
to y haciendo mutis) Oh! y yo lo| 





-Sigo, ¡qué diablo! Más no sea pa ra- | 
yero!... IA 
! 
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| | 
Pampa. (lat. der.) — Cómo, no que | 


se va dir? Lo v'ia'ser boliar con ta- | 


ta; verá, sí!.. ¡Na se ha dir nada, | 
tuavía! 

Leonardo. (vuelve la vista del foro 
y se ¡ergue). — No me voy, no! Aho- 


ra me quedo. (observando para el va- | 


lle) Espero a ver... 

Pampa (sentándose rezocijada). 
Eh! cóma dice? No se va entonces?. 
«Cuánto me alegro, Lionardo!.. | 

Leonardo (vuelve y se sienta fron.! 
te a ella), — Sí; ya la oye: ahora | 
me quedo. Voy a hacer falta, parece... 
Por lo pronto (irónico) sirvo para: 
acompañarla a usted, mientras su pa- 
«dre recorre el campo... Digo, su cam- 


| 
/ 
' 


PO... | | 
Pam;a. [1 campo e mude. . . (son- 

rie). 
Leonardo. — Maya ha sido pasos 


de puma en gl valle (grave) y ha salida 
listo a todo. Con el instinto desnudo 
como un cuchillo. » 
?ampa (gloriosa), — ¡Mi padre! 
¿Per qué no vamos nosotros, tamién, 
Lionardo?... De a ps, aunque sea (re- 
suelta). 1 
Lsonardo. — Nolotrod». (evasivo) 
No. Usted ha de permanecer acá, Pam.- 
pa, Cuide a Silvestre que duerme... 
Yo... sí... voy a salir un momento... a 
ver la noche. Quiero llegar hasta el 
borde de aquel caminito de agua. ¿Se 
Acuerda? ¡Es bello en la oscuridad! 
Se estira como mujer en su lecho por 
.alcanzarle la boca amarga a la mar, 
Estremecido. crispado, blanco de es 
pazmos... Deseo verlo otra. vez... 
Pampa, — Oh! y yo tamién quero 


alarmo por nada. ¿Qué erí? 


ide una ocasión, 


| pobre tata!... 
desnude 


llos 


mi 


| 
(se para y enciende un cigarrillo). | 
Pampa (rehecha). — No; yo no me 
(bravean- 
do) Mi tata está acostumbrao hacer 
recular las fieras. Ha 
una vez a la corona é 
matando liones... ¿Cierto, 
Guevara. 


llegao más de 
los Andes, 
Guevara ? 

Así es. mi doña. Más 
con mi finao pagre. 


¡| Animas benditas. 

Pampa. Psch!.,,.. Tenía que ver 
otros años... Había que rondar día y 
noche, dormir al pié del caballo, atar- 
se juerte la faja. (enternecida) ¡Mi 
Y áura queren que se 
de todo, que entriegue El 
valle, que venda el monte, los pastos, 


de- 
Oh! 
¡Jamás! 


pajaritos... Que ganemos el 
sierto, otra vez entre los indios... 
pero no! (macha y fuerte) 
Nunca! 

Guevara (saltendo sobre las pl: li) 
— ¡Ajá! Me ha golpeao contra Vore- 
ja el tropel áura! (vendo lat. izq.) An- 
da gente galopiando, corriendo juerte 
en el campo... Oh! y paece que reju- 
cila, tamién.... (volviéndose) Esto no! 


a'ser cosa gúena... no, NO... | 
Pampa (alzándos> para ver). — Qué 
hay, Guevara? Rejusilos, decía ?..... 


Po ande?... 
Leonardo (de pié, nervioso). — No,! 
no es nada. Serán las pumas, no más. | 
¡ (dispuesto a irse por el foro) Los ha-. 
| brá topado Maya. (volviéndos> sobre 
Pampa que intenta seguirle) Quédese | 
aquí; no se mueva. 
Pampa (forcojeando) — Ot! no. Lio- 
nardo! Yo tambien quero salir! Stá 
tatita, allá! Yo voy, yo voy!.. 
Leonardo (enérgico) — Que no, le! 
¡digo! Usted se queda! Cuide a Sil. 
¡y vestre. (sentándola) Ya se olvidó que 
es mamita?... (convincento) Si no es 


Ú 


nada. Yo le digo que no ts nuda. | 
¡ Vuelvo en. soguida... Quédese, Pam-' 


pa... (desde la puerta). | 

Pampa (mirándolo desap:r*ce", v:m |. 
cida) — Pero, Lionardo, sinor! Se va; 
solo!... Y desarmao!... (pausa larga: 
Pampa con la cabeza en las manos: 
Guevara se arrima al fuego en silen- 
cia y prepara el mate). 





ESCENA VI. + 


Guevara (mira a Pampa por abajo | 
del sombrero, chupa el mate, se re- 
vuelve antes de animarse a hablar). — 
Hum!... Tá seria la patroncita... Se ha 
quedao triste, me paece... 

Pampa (vuelta en sí) -- Cómo ha 
salío!... Como si juera a peliar!... Vi- 
do, Guevara?... 

Guevara —- No, doña Pampa... Son 
aprensiones de usté... Con quén va 
peliar el pobr2?... Tan gieno!.. 

Pampa (mirando alrededor). Y 
s'tamos solos. Toos han salío pal cam- 





¡quiere áura ?. 


toscona) 


Pampa (extrañada) - Pero, qué ?... 
De quién s'tá hablando, Guevara ?... 

Guevara (metido bajo el fogón, so- 
carronamente) — Yo, patroncita? De 
naide.... Digo, del mesmo.... (riéndose 
fuerte) Del amor, po! ¡Já, já, já! 

Pampa (de pié, media mutis para 
el foro) -— Hombre loco; del Amor!... 
De Lionardo le hablo yo!... Cómo ha 
salío, «lecía!... Como si juera a peliar! 
(mirando al foro intensamente) Oh! 
por qué, por qué me ha engañao! Di- 
jo que se iba pal valle y va a la 
cumbre, Lionardo! Derecho al lago se 
va! Dende aquí veo la chispa de su 
cigarro, que sube y sube!... (vuelta a 
Guevara) Guevara! Yo tengo... Yo ten- 
go... (próxima al llanto) S'toy floja, 
sí! Me paece que s'toy más floja esta 
noche!... (se cubre la cara Y solloza) 
(Pausa breve). 


—— 


ESCENA VII É 





Trujillo “(empujando la ventana, al 

foro). — Giienas noches les dé dios... 
Pampa (vuelta al foro) — Oh! Qué | 
hace ustó acá? ¿Qué quiere?... 
Trujillo (desapareciendo) — Nada... | 
Nada... Es don Marcial que desea ha- | 
blaria... ; 
Pampa. 
A mí?... | 
Marcial (por el foro) Buenas no- | 
ches... (entrando) No alarme. Es| 
una sola palabra. Un recado que trai- | 
El 





— A mí?.. Don Marcial... | 


so 


¡go para su padre. Despacho rápido... 

(acercándosclo) Mire: él me anda bus- | 
cando ahí, por el valle, «ulhora. Me si-¡ 
¡gue el rastro hace días, igual que a 
¡un león de los Andes. Está dispuesto, 


parece, «4 arrearme a cuchillo Eimpio 

hasta Buenos Aires... Es guapo, Ps 

vaueho su tata!.. ? 
Pampa. — Y giieno.. Qué?... 


Marcial andado s empre).—Quio- 
antes que él me arree tan lejos, 
dejarle a uste! mi recuerdo... Á ustod, 
que es su hija, su mejor prenda... (la 


ro, 


: 


toma de las manos, la dobla sobre 
let. izq. y la besa) Quiero ponerle mi 
marcaf... Así... 

Jmpa (se zafa y corre loca la! 


-- Ah! traicionero! Bandido! 
¡Guevara! (a gritos). 

Murcial (dosde fuera, riéndose) 
Vigale! Ya estás marcada!... Para tu 
padre tengo otra, pero es de fuego, de- 
cile!... No va a quedar un orejano en | 
mi campo!... | 

'ampa (se precipita a Guevara, lo! 
registra la cintura, lo zamarrea). 
Traiga el cuchillo, el cuchillo! Ah! no 
tiene nada, fampoco!... (lo empuja, lo 
tira del banco al suelo Y se precipita 
lat. izq. y grita a la oscuridad) ¡Co- 
barde! ¡Cobarde! ¡Cobarde! 

Guevara (acomodándes> otra vez «n 
el banco) — Qué vía ser yo?.. ¡Dis- 


e) 
A 
[99] 


¡ande le tiran... 


Guevara (sobresaltado) — Oh! Quie- 
nen son?... (Yendo hácia ellos) A es- 
tas horas... 

Bandolero IL (entrando) Tás los pa- 
trones?... Les tráibamos los caballos 
que nos prestaron; compriende?... Va- 
mo a cambiarlos pa seguir viaje pa 
arriba, áura... 

Bandol. l. (avanzando hasta sentar- 
se). — Tá mal el llano... Andan jos ti- 
ros po allí... Prieste el mate... Vía ce- 
bar... (a Guevara). | 
Guevara (asustado) — Po aude los 
tiros ?... (le dá el mate) Po ande?... 
Po acá?... (sc. ñala lat. izq.) 

Bandol. ¡il (sentándose también). — 
Aja!... Po a'i mesmo.... 

Guevara (asomándose) — Ai tí. «n- 
tonces!... Ya me taba pareciendo que 
los rejusilos esos no podían ser cosas 
gienas.. ¡Fran balazos!.... (at nto, 
mientras los bandoleros toman mate) 
Oh!... Po a'1 óigo trancos... Me pae- 
(con voz de desahogo, volvién- 
dose hácia el fogón) Es el patrón! 
Don Adrian es! 

Bandol. 1. Si nos diera permi- 
so, áura... Tan fiero, tan peligroso que 
s'tá!.. 
Bandol. 


IL A lo mejor va galo- 


¡pianda el cristiano y lo sacan limpio 


Ni ve uno de 
Cosa bárbara!... - 
Si ha de darles. como 

Siendo ansi... A'i tá dl. 


del lomo el caballo... 


Guevara 
nol.. 





ESCENA IX, 


Adrian (lat. izq.. con su rebenque y 
su poncho, tranquilo) — Gtienas no- 
ches, la riunión! Oh! cayeron de nue- 


vo, ustedes?... Qué andan  campian- 
do?... 

Bandol. (de pié) Los caba 
llos, pos, patrón... Le tráibamos los 


caballos que nos prestó... A'i los to- 
nemos... 

Adrian (severo) -— Caballos. áura ?.. 
A estas horas?... Oh! (los mide con la 
mirada a los dos) No, siñor! No hun 
venío pa eso, ústedes... Qué queron! 
Vamos a ver!.. 

Bandol. IL (humilde, de pié. obso- 
cuente) Patrón: usté es gaucho vic- 
jo... Y conoce estos galopes. Tamos 
mal, sabe?... Jbamos cruzando el ba- 


jo, de gielta arriba, y nos corrajaron 


a boca e al 

Bandol. J. -— Así ha sío, patronci- 
to... Déjenos pasar la noche; hasta 
que se haga la primer rayita! é huz en 
el cielo. Sobre ella nos largaremos ale 
tiando 'hasta la cumbre... oi é 
gaucho matrero!.., 

Adrian (toma el mate que lo dá Gut 
vara, y se sienta, reconciliado) — No 
ve, na ve, los caballos que me trai- 
ban!... Sí, hombre, sí!... A'i tvel gal- 
pón; desencillen, Duarman ai... 

Los bandol. (saliendo al foro) — No 











LA OBRA 






Gúenas noches! 
¡ Hasta más 


te decía, hermanita!... 
Este es un criollo varón!... 
ver, patroncito! etc. (mutis). 

Adrian (volviendo el mate a Gueva- 


ra) — Pobres diablos... Que pueden 
haber comío que valga tanto, que con 
toa una vida así, cimarrona Y asusta- 
da, na alcanza toavía a pagarlo ?... 
(miranda a su rededor) Se jué Lionar- 
da?... [E 

Guevara (cebando) Salió pal cam- 
po, hoy no más... 

Adrian — Pal campa salió ?... 
dija si iba a volver?... Y Goyo?.. 

Guevara — Goyo tenía el caballo 
ensillao... No tá áura... Habrá salío, 
tamién. 

Adrian (extrañado) — Uh!.. 
no... Y a qué han sa'ío?... A seguir- 
me?... Pensarían que iba a perder- 
me?... Tá lindo... Y m'hija!... Ella, sí, 
s'tará en las casas... No habrá salío, 
supongo... 

Guevara (bajo el fogón, temeroso, 
avergonzado). — Doña Pampa... la pa- 
troncita, si'tá... Ta po a'i... adentro... 
llorando paece... 

Adrian (saltando sobre su banco)— 
Eh! Qué decís?... Llorando?... M'hija 
llorando?... (medio mutis) Por qué?... 
Cómo ha sío?.. ) 

Guevara. — Tuvo acá l hombre ese, 
de Gúenos Aires... Y... 

Adrian — Acá? (a grito airado) En 
mi rancho s'tuvo?... Vos lo viste ? 

Guevara, — La atropelló a doña 
Pampa... La ha besao, paece... No sé... 
Pa eso a ser que tá llorando.... Sí, 
a ser pa eso, no más... Í 

Adrian (zamarreándolo) Y  s'tabas 
vos?.. Vos, el hijo de mi hermano, y 
na le prendiste el fierro! ¡De atrás, si- 
quiera, infeliz!.. (a voces, sobre lat. 
der.) Pampa! Venga pa acá! La ha- 
bla, la llama su padre!... 

Guevara (bajo la voz de Adrian)— 
Que vía ser ya, patroncito... No val- 
ga nada... Pa nada! 

Adrian (furioso, paseíndose) — Acá! 
Baja mi techo, en mi casa s'tuvo! Y 
la ha besao! La ha marcao!... 
pa! (va a precipitarse lat. der. cuan- 


do aparece). 


No 


. Tá gie- 


ESCENA X 

Pampa — Tata! Si no ha sio na- 
da... A traición jué, mi tatifa!... 
- tenta abrazarlo). 

Adrian — Y no han palo matar. 
lo!.... A dos gauchos se les ha ido 
de entre las manos un lión!.»Y les 
ha dejaa su marca!... Ah! infelices, 
infelices !... (toma lat. izq. en momen- 
toque entra Goyo; lo hace a un Ta. 
do y sale violentamente). 


— 





ESCENA XI 


¡Pam- | 


(in- | 


calzo, llorando) — Pampa!... Pampi- 
ta!... Ya tengo miedo! (Se precipita 
a ella). 

Pampa (le tapa la boca, lo apricta 
hasta enmudecerlo) — Chist!, chist!... 
Cállese, cállese! (con el oído afuera) 





Ya tamién... Yo tamién tengo mucho, 
mucha miedo!... (Pausa). 
ESCENA XI ' 


Goyo (entra adelante; Adrian se apo- 
ya en su hombro, detrás) — eS 
dares! Flojazos!... 

Pampa (la vé, empuja el chico ¿SA 
Guevara y se precipita lat. izq.) — 
Qué hay, Goyo? Mi tata! l 

Goyo. — No se asuste, doña Pam. 
pa... Cosas de hombre, nada más... 
(avanza, sosteniendo a Adrian). 

Pampa. — Tatita! Lo han lastimao! 
Ande, mi padre? Ande?... (lo abraza). 

Adrian. — Na ha sío nada; no, m'hi- 
1 ja. Toavía s'toy vivo!... Me ha echao 





toa su chusma encima, ese máula!... 
Ah! (cae de los brazos de Pampa, con 
al cuchilla en la mano, muerto). 

Pampa. — Ay, tata! Tatita mía! Me 
la han matao, me lo han matao. (lo 
besa, la alza, le abre el pecho roto) 
¡Pumas, liones, sabandijas: pa esto 
| bajan de las cumbres! (amenazando los 
Andes). 





ESCENA XIV. po 
Flora (lat. der., despavorida; a gran- 
des voces) — ¡Mi diós, las aguas! 
Vienen la chispería, cuesta abajo! Co- 
ma si se estuviera reditiendo la monta- 
na! (Se siente el ruída del desborde 
de las aguas). Señor mío, poderoso! 
Ah! (ve el muerto Y cae de rodillas) 
El patrón muerto!!... Elo ARAN 
Pampa (mirando al foro) — Lionar- 
Pampa. — ¡Qué? Cómo?.. 


hecho, Lionardo ?... f 


ESCENA XV 


— 


Leonardo. (trágico, desmelenado 
blanco). — Pampa! ¡Yo le he ven- 
gada! ¡Yo! 


da! Han matao mi tata! Han matao 
mi tata! (vá hácia él Horando). 
¡Qué ha 
| Leonardo (adelantándose hasta el 
muerto). — Volé con dinamita el lago. 
¡Nada se salvará! Hombres y fieras, 
víctimas. y victimarios, seremos arre- 
batados del suelo como papeles!... El 
¡valle mismo, la tierra criada en la 
¡ Arena, será arrastrada de un .mano- 
tón a la mar. Y todo volverá a ser 
como veinte años atrás: estéril, bár- 
bara; pero de nadie. ¡Libre! (sobre 
la cara de Adrian) Ya te he venga- 


/ 





do, gaucho!.. ' | 
TELON 





Goyo (alarmado, estupefacto) — Oh! | suman 


y qué pasa? Qué hubo acá? Staba 
aquí don Adrian? (a Pampa) Y p'an- 
de va áura? 

ampa — ¡Que me ha marcao en 
la cara el puma ese! (se cubre el ros- 
tro) Que tata lo va peliar! ¡Va matar- 
lo, áura! 


NOTAS 


Nuestra fiesta 


Un completo éxito moral y material 


Goyo (gira rápido sobre lat. izq.) —|resultó la matinee que el Comité Pro: 
¡Esta se hizo porque dios quiso! (de-|«La Obra» del Norte, había organizado 
saparece, echando mano al cuchillo)|para la tarde del 3 del corriente en el 
Allá voy yo, patrón viejo! Aguárdeme, | salón teatro de la G. Garibaldi, de la 


aguar... 
estruenda de tiros, que finaliza en una 


(se ahoga su voz entre un|calle Sarmiento. 


A pesar de realizarse ese mismo día, 


descarga seca, de din: A lejana). | en Olivos, el pic-nic de la Liga de Edu- 


ESCENA Xil 


cación Racionalista — coincidencia que 
por nuestra parte no se pudo evitar, y 
que nos restó sin duda algunos concu- 


Silvestre (lat. der., en camisa des- | rrente3, como nosotros se los restamos 


también a la Liga—, un público nutri- 
do de compañeros y compañeras acu- 
dió a engrosar con su concurso los fon- 
dos para que «La Obra» siga saliendo, 
Vióse así en el salón de la calle Sar- 
miento, por la cantidad, la calidad y to- 
dos los aspectos, un público de compa- 
fieros como en los tiempos más flore- 
cientes y más prestigiosos de la propa- 
ganda en Buenos Aires. Todo el am- 
biente, de franqueza y de confianza, 
trasladaba a una de las fiestas o vela- 
das de aquel entonces. Y por la canti- 
dad crecida de compañeras, todos nos 
sentíamos como en una inmensa familia 
anarquista aumentada. 

No haremos mucha crónica. «Las Ví. 
boras» no se pudieron dar por haberse 
dispersado los compañeros que debian 
formar el cuadro, en busca del necesa- 
rio trabajo para el proletario, por los 
campos o los pueblos del interior. Pa- 
checo lo explicó, y en su lugar se dió 
«Para eso paga», que no salió muy bien; 
que no satisfizo, sobre todo para los 
que esperaban «Las Víboras», que eran 
casi todos. 

En cambio, fué un agrado para todos 
los excelentes números de concierto, 
de violoncello, violin y piano, ejecuta- 
dos con arte y sentimiento verdaderos, 
Respecto a ésto, nuestras ideas serían 
procurar cosas tales que elevaran el 
sentimiento y gusto artístico de nuestra 


«colectividad. 


Igual agrado causó el monologuista 
cómico Ferrucio Tosoni, principalmen- 
te con su parodia de conferencia polí- 
tica, que más bien y de más actualidad 
no podía ser. Unicamente que por re- 
medar al tipo de una nación extranjera, 
parecería ser una burla a los tipos de 
esta nación extranjera, metidos a co- 
sas que no les pegan, siendo que la ca- 
ricatura tiene qué ser del político, sin 
que parezca menos al pelo por ser de 
nuestra nación, o hablar el criollo de 
corrido, como lo hacen la mayoría de 
ellos. Hay en nosotros mucho que ca- 
var también; el tupé de todo político 
es sencillamente prodigioso... 

El drama de Bracco «Don Pedro Ca- 
ruso», fué muy bien interpretado, es- 
pecialmente por el compañero Mármo- 
ra que es un verdadero actor. El pú- 
blico salió muy bien impresionado de 
este aficionado que tiene las mejores 
aptitudes para el teatro, y sabe apro- 
vecharlas. 

Número muy importante fué también 
la recitación de poesías que hizo la 
compañera Susana Martres. Esia com- 
pañera logró dar su verdadera expre- 
sión a «Los Caballeros del Ideal» y 
«Madre Anarquía», de Alberto Ghiral- 
do, y a otra composición que recitó de 
Alfonsina Storni. 

En resumen: fué una tarde de simpá- 
ticas emociones y de buena propagan- 
da. Sin petulancia podemos creer que 
aumentó la franqueza y la confianza 
entre los compañeros, de la misma ma- 
nera que lo hemos visto en otra velada 
idéntica en San Fernando hace poco 
tiempo. 

ó 
Balance 


De la matinee organizada por el Co- 
mité Pro «La Obra» del Norte, el do- 
mingo 3 de Febrero: 

Entradas: 
Por 387 entradas vendidas a 
Por donacionos de varios pa- 


ra <La Obra» 6.80 


. Total $ 239,-- 


Maracas cnn .o.. 


Salidas: 
Alquiler del salón ............ 
Libretos de música. permiso po- 
licial y encuadernación de 


«La Gran Revolución» ...... » 3.40 
Pianista, atrezería y una mujer » 13.— 
Volantes, programas, cartelo- 

nes y entradas 3............ » 2 — 


Total $ 101.40 

Beneficio entregado a «La Obra», pe- 
sos 137.60. 

Más 40 $ de suscripciones cobradas 

y periódicos vendidos en el salón: total 

recolectado y entregado a «La Obra» 


$ 177.60. 
Por el Comité pro «La Obra» del 


Norte 
Recibido: 


A. Pacífico 


T. Antilli 
Nota.—El número premiado con «La 
Gran Revolución», fué el 352. Este fué 
presentado en el acto por su poseedor, 
a quien se entregó el recibo correspon- 
diente para retirarlo de la casa que lo 
estaba encuadernando. —Vale. 








Administrativas 


P. P, TigrlPor suscripciones (en- 
tregado a Antilli en S. Fernando), pe- 
sos 7.80. Las suscripciones entregadas 
en la función del 3, van incluidas en 
los $ 40 que figuran en el balance. : 

A. H. Ciudad-Por donación de Z. y 
U., recibimos $ 5. 

R. F. G. Ciudad—Donación, $ 2. 

A. H. Ciudad— Suscripciones $ 1,20, 

J. M. F. Pergamino — Paquete, $ 5, 
en dos giros, uno de 2 y otro de 3. 

J. B. hijo, Ciudad— Suscripción, 0,60. 

A. B. Ciudad—Donación, $ 0.40 

J. M. Villa Urquiza — Por paquetes, 
pesos 1. 

Lista a cargo del centro «Artistas 
del Futuro», Ciudad—Total, $ 6.65. 

J. C. Ciudad— Suscripción, $ 1.50, 

V. L. Ciudad—Suscripción 0.60. 

C. P. N. Ciuded—Paquete, $ 5. 

M. P. San Pedro—Suscripciones, pe- 
sos 5. 

A. L. Baradero—Suscripción y dona- 
ción, pesos 2. 

V. M. Mar del Plata — Por paquetes, 
pesos 6. 

R. D. Avellaneda—Paquete, $ 5. 

. C. Morteros—Paquete, $ 2. 
R. Ciudud—Para album 0,30, 
. G. L. Piamonte— Suscripción, $ 1. 

G. S. Lomas- Paquete, $ 1.20. 

M. P. Mar del Plata — Por paquete, 
pesos 1. 

T. F. Cruz del Eje—Recibimos pesos 
6, por paquete námero 14.— En cuanto 
al giro por 13 $ que ha enviado con 
fecha 9 de Enero, no hemos recibido 
giro ni la carta.— Reclame un duplica- 
do con el talón del giro. 

J. del R. Laguna Paiva—De acuerdo. 
Ya nos había escriio también Giansan- 
te para el nuevo agente. Tomamos no- 
ta de los 3 $ enviados -a «La Protesta.» 
para nosotros. 

J. P. R. Ciudad— Donación $ 1. 

F, A, Villa Domínico — Paquete, $ 1. 

E. D. Córdcha—Paquete, $ 5. 

Listas N* 1 y 2, a cargo de P, A- 
Chiarella y A. Mosti, Ciudad—Total de 
las dos, $ 11.65. Más $ 2, entregados 
a ellos por paquetes de A. de S. (del 
F. R. Italiano). Total: 13.€5, 

Nota de aclaración. —Los paqueteros 
y suscriptores que pagaron personal- 
mente en la velada no necesitan se les 
acuse recibo, El total de sus cantida- 


des va incluido en lo que figura en el 
AAPAnea: ' 


F 
J. 
F 











